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LUISA FERRER
Fundadora de la Federación. Americana Vanguardia Teosófica 

1925 —  13 de Septiembre —  1935

La formación de un noble carácter 
es la obra de la vida de un hombre y 
debe ser el resultado de esfuerzos di­
ligentes y constantes.

•
Xo reconozco ante el Amor ni fron­

teras ni patrias. La Vida es sólo una. 
Una sola es la familia. Una sola es la 
patria.

.. H

La verdadera caridad no consiste en 
dar de comer al hambriento, sino ha­
cer que el hambriento deje de preci­
sar de la caridad.

. •
El amor tiene el poder de vencerlo 

todo y de transform ar el sacrificio en 
un acto natural de g o z o .

■ 3 1 '

Ama y serás justo; y siendo justo 
tendrás derecho a la justicia.

LUISA FERRER.
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B  I Ascensión
La portada de ALBOREA representa gráficamente

el Sendero de la vida espiritual, s
El peregrino que avanza hacia el portal de la ini­

ciación, nos da la imagen del ser humano quién al sur­
gir de los mares procelosos de la existencia, resuelta­
mente, dirige sus miradas hacia lo Superior.

El Sendero es ancho en sus comienzos; es decir, 
más fácil para hollarlo. A  medida que se adelanta en 
su recorrido, se hace más angosto y escabroso. La Rea­
lización, no es entonces, para débiles ni timoratos; 
reclama voluntades poderosas, corazones esforzados, 
mentes comprensivas. Dejar lo pequeño por lo gran­
de, lo fugaz por lo eterno, tal es la enseñanza del Ca­
mino que es Verdad y es Vida.
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El día 1 3 de setiembre se han cum­
plido 10 años de

RECORDACION

ta-fundadora de

desaparición fí­
sica de la se­
ñora Luisa Fe- 
rrer, presiden- 
a “Vanguardia 

Teosófica". El h o m e n a j e  que 
con tal motivo se le hiciera el día 
14 del mismo mes, congregó a mu­
chos amigos y simpatizantes de la 
obra que ella cimentó con la valen­
tía de sus esfuerzos y su compren­
sión del ser humano. Un miembro 
de la institución, quien abrió el ac­
to, manifestó algunos de los aspec­
tos sobresalientes de su obra. La 
Presidenta actual de la Vanguardia 
Teosófica detalló por primera vez 
la biografía de la señora Ferrer cu­
ya vida constituye toda una nota de 
superación. Tan pronto como pue*

m r Á m m m
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dan ser recopilados todos los da­
tos, se hará la publicación debida.

Luisa Ferrer fue un obrero in­
cansable en las lides espirituales, y 
su recuerdo será siempre, para mu­
chas almas, un motivo de aliento e 
inspiración.

•  •  •

F.I 10 de julio próximo pasado lle­
gó n Buenos Aires el conocido pen­

sador J. Krish- 
LA VISITA DE namurti. Di ó 
KRISHNAMURTI cuatro confe- 
A LA AMERICA rencias públicas 

DEL SUD en el teatro Co­
liseo, a las cua­

les asistió un numeroso público, 
ávido de seguir sus palabras. Tam- 
jién disertó en Rosario, La Plata 
y Mendoza, continuando su jira por 
otros países.

Las conferencias pronunciadas en 
su estada por la América del Sud 
han producido una viva inquietud 
espiritual. Las ideas de Krishna- 
murti podrán ser discutidas, acep­
tadas o rechazadas, lo cual no obs­
ta para ver en las mismas una acti­
tud valiente y una clara compren­
sión de los problemas del ser.

La Teosofía nos enseña que de­
bemos aprender a través de todos 
los hombres y de todos los instruc­
tores, por lo mismo ahondemos el 
ideario de este agitador de multitu­
des y en la medida que surja la 
comprensión, vayamos concretando 
en obras aquello que apruebe nues­
tra mente y nuestro corazón. No ol­
videmos tampoco que en la doctri­
na más excelsa existen puntos obs­
curos los cuales son trascendidos 
por quienes, con sinceridad, buscan 
la verdadera Luz.
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Joya delicada y preciosa es la Amis­
tad. Cada vez más difícil de encon­

trar. Y más aún cuan- 
AMISTAD do se trata de buscar 

amigos espirituales. 
Demófilo lo expresa: ‘‘Estima co­
mo amigos a los que ayudan tu al­
ma, más que a los que ayudan tu 
cuerpo” . Pero si los hombres se ol­
vidan de la amistad, surgen los ani- . 
males y nos dan hermosos ejemplos. 
He aquí uno, citado por un diario 
alemán. Es la pura amistad de un 
zorro y de una mona” :

"En la sección zoológica de Lu* 
na-Park, había una gran jaula en la 
que vivían familias de monos y unos 
cuantos zorros.

"Una de las monas jóvenes to­
mó tanta afición a uno de los zo­
rros y se hicieron tan amigos, que 
adquirieron la costumbre de jugar 
siempre juntos, siendo su juego fa­
vorito el montar la moña a caballo 
del zorro y dar de esta manera va­
rias vueltas corriendo por el interior 
de la jaula.

“El departamento de los zorros 
estaba separado del de los monos 
por una barrera que sólo cerraban 
por la noche.

"Una mañana que el guardián se 
descuidó de levantar esta barrera, 
los dos animiales, cada uno desde su 
sitio, trataron de romper los hie­
rros que les separaban. Al ver la 
mona que no podía lograrlo, su­
mergió la cabeza dentro del cubo 
del agua que tenían para beber, dis­
puesta a ahogarse. Le pegaron con 
un látigo para hacerla salir, pero no 
lo lograron hasta que levantaron la 
barrera. Entonces los dos animales 
se pusieron a acariciarse y dar sal­
tos de alegría.

“Cuando por la noche probaron 
de separarlos, sólo lo lograron des­
pués de haber sido los guardianes 
mordidos varias veces por la mona, 
a quien encontraron muerta la ma­
ñana siguiente, con la cabeza den­
tro del agua con la que ya se había 
querido ahogar anteriormente.

‘‘Cuando enseñaron su cadáver 
al zorro, éste se puso a lamerlo y

después se retiró a un rincón, no 
queriendo comer ni beber nada du­
rante los dos o tres días que sobre­
vivió a su querida compañera” .

•  •  •
Siendo evidente que el estado de 
guerra presupone una franca desar- 

m o n í a individual, 
PRO - PAZ alejada por entero
MUNDIAL de toda vida inte­

rior, se hace necesa­
rio contrarrestar en sus raíces el 
germen de la lucha, mediante la 
emisión de altruistas pensamientos. 
En nuestro número anterior hemos 
insinuado la necesidad de intensifi­
car la obra pacifista, por el ejer* 
cicio activo de las facultades su­
periores. En lugar de pensar en la 
guerra y sus futuras complicaciones 
resultará más útil, para la humani­
dad, la generación de pensamientos 
y sentimientos optimistas, espiritua­
les .

Recordamos también a nuestros 
lectores la proximidad del día I I 
de noviembre, día que se emplea en 
el mundo entero, para acrecer los 
sentimientos de paz y benevolencia 
entre hombres y pueblos. Como es 
sabido en esa fecha y a las once de 
la mañana se guardan unos minutos 
de silencio, los cuales podrán em­
plearse en efectuar una meditación 
apropiada a los fines humanitarios 
que se persiguen. A fin de realizar 
una mayor concentración mental las 
personas que lo deseen pueden fijar 
el pensamiento en las siguientes pa­
labras, escritas por la infatigable 
propagandista de la Teosofía, doc­
tora Annie Besant:
' “Oh Vida Oculta fuera de la cual 

nada existe, ayúdanos a verte en la 
faz de nuestros enemigos y a amar­
te en ellos. Así tú Paz se difundirá 
por todo el mundo y Tu Voluntad 
se cumplirá en la Tierra como ya lo 
ha sido en el cielo”.

Agradeceremos a nuestros lecto­
res traten de interesar al mayor nú­
mero de personas en esta labor de 
carácter impersonal, la cual puede 
también efectuarse diariamente.
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re dttctr fontii imirntn ele Dios.

¿Mus qiir CO»n rrt ene objeto dr
loonooinrgtsnto que designamos con 
el nombra de Dios?

Pues n Dion se le puede —  no de­
finir, porque es, por afonda, inda- 
flnlblp — , »inn hacer prafantlr, di­
ciendo que en Lo que os, mmnfns 
Imido en lo que eslA.

Dion en In causa l'.soncial de lorio 
fonomanlsmo accidental, Es 1,< fuer­
za creadora, que existe en Sí y por 
SI, el mismo tiempo que el efecto 
crenrlo, que sólo existe en Inn rela­
tividades de Ion purés de opuestos 
(bien y mnl, verrlnd y error, helle* 
zn y fenldnd) y en el espacio y en 
el tiempo.

Así, conocer n Dios, será cono­
cer Lo que es y lo que está; el rei­
no de lo Eterno y el del devenir. 
Es decir, conocer Ja Verdad.

La Verdad en lo Reali lo Abso­
luto. La Verdad en su apariencia: 
el Kosrnos.

Si la Teosofía es el conocimien­
to de la Verdad, aeró, pues, una 
ciencia, o Úna religión, o una ética?

No, la Teosofía no es una fi es la. 
No es una ciencia : es la Ciencia. 
No es una religión : es la Religión. 
No es una moral : es la Moral.

Si !u Teosofía es el conocimiento 
de Dios, y Dios está en todo, la 
Teosofía también está en todo.

Todo conocimiento es Teosofía.
¿Entonces, por qué decís que ella 

no es una ciencin?
Porque es la Ciencia, y la Cien­

cia es omniabarcante; en tanto que 
una ciencia es limitada y de órbita 
mezquina. Una ciencin nunca pasa

" "l'lderinls de la nuhuM|,v 
Porque apenas se vale, r n  H|((( '
'IPeditn dr conocimiento, di- , '
M Vrf',nnn* á® cinco sentid,,,'1 

B¡ rila logra comprender (m,(j 
nosotros residen más sentid os , 
los Olíales, si los desaletargamos .,,'' 
ricinos estudiar y comprender ,, 
sólo |n epidermlis de la neturnlezi 
■inri hasta sus rapas y e*hido* 
recónditos y sus tuerzas más suiíle 
y elementales i y si alennzn a saber 
que, trascendiendo el intelecto »,■ 
llega con la mente, identificada con 
la Mente riel Orbe, al íond,, mismo 
de la .Sabiduría, entonces, ya asa 
ciencia se amplifica y expande lias 
ta, dejando ríe ser una ciencia, ||e 
gar a convertirse en la Ciencia

Y ya esa Ciencia liberada e« Teo­
sofía .

Entre la ciencia de hoy y la Cien­
cin sin limites o I cosoíía, no hay 
otra diferencia que ia que existe en­
tre el reflejo de la luz y la luz mis 
mu. Eos prisioneros de la cueva pía 
tónica. Vueltos hacia el muro, cuen­
ten y miden los reflejos, y resulta 
una ciencin. Con la cnin n la luz, 
miran las realidades, y resulta la 
Ciencia, Se analizan las hojas en la 
lama : una ciencia. Se comprende 
la savia, alma del árbol : la Ciencia, 
esto es, In teosofía.

Toda elevación hacia Dios, es 
Teosofía.

Entonces, ¿por qué decís que ella 
no es una religión?

Porque es la Religión; y la Reli­
gión, que está en cada una de las re­
ligiones, no es ninguna de ellas, por­
que no tiene más templo que el de 
la conciencia, ni más sacerdote que 
el del Corazón. Una religión nos di­
ce: "El mío es el único camino pa­
ra llegar n Dios. Los otros caminos 
conducen ni abismo. Son falsos". 
Por eso, en cada religión hay em­
boscado un odio: el odio a las aje­
nas. Por eso, cada religión, en vez 
de amar, persigue. Y ntormenta. Y 
mata. Porque, creyéndose enda una 
el único sendero, erige el odio en un

m m H  S0B3
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deber, ya que, para ella, perseguir 
es salvar, y ya que, según ella, mien­
tras más destruya los errores, más 
edifica la verdad, Además, una re­
ligión, como una ciencia, es también 
epidérmica. En ella, el rito externo 
basta para llegar al cielo. Vivir por 
fuera para los rezos y las misas, al 
propio tiempo que por dentro para 
los negocios y para las pasiones. 
Hacer del sentimiento religioso una 
escala de peldaños materiales para 
alcanzar la salvación; ir sin falta a 
los templos, aunque el templo del 
Alma esté vacío; comulgar con la 
hostia, aunque no comulguemos con 
la Divinidad; andar en procesiones 
ostentando las modas, aunque en 
nosotros anden muy vacías de dá­
divas las procesiones del Amor. . , 
Eso es una religión, para nosotros.

Pero, si a esa religión la vamos 
transformando en fervor; si, de 
acuerdo con su sentido etimológico, 
vamos haciendo de esa religión una 
liga del Alma con el Todo; si va­
mos comprendiendo que dentro de 
los ritos externos, que son los que 
separan, corre un hilo de Vida, que 
es el mismo en cada diversa forma 
religiosa, como es la misma esencia 
la que elévase de los diversos cáli­
ces; si vamos entendiendo que en 
la familia universal es uno solo el 
Padre, por más que aquí le digan 
Dios, y allá le llamen Jove, y más 
allá lo denominen Atmán, tal como 
la luz es siempre blanca, aunque uno 
la mire como roja y otro la vea co­
mo verde; si vamos descubriendo 
que ese Dios no es externo, ni el cié' 
lo está en las nubes; que lo Divino 
se halla crucificado en la substancia; 
que Lo llevamos enterrado en nos­
otros, sepultado en nuestra tumba 
corpórea, rodeado por la guardia 
judía de nuestros apetitos y pasio­
nes; y que, resquebrajando la losa 
de nuestra inferior naturaleza, ire­
mos haciendo que ese Dios resucite 
y suba al Cielo de nuestra Concien­
cia Superior; si a la oración la saca­
mos de la órbita de las peticiones, 
para anegarla en Vida y encenderla 
en la Luz del Espíritu Santo de nues­

tra adoración ¡ si dejamos de ser 
simples máquinas rituales, y nos di- 
narrvizamos en el Eterno Amor; si, 
en lugar de golpearnos el pecho, nos 
lo acondicionamos para hacer de él 
posada para el menesteroso; si, en 
vez de cerrar los puños para abarcar 
monedas, abrimos nuestros brazos 
para acoger al desvalido y consolar 
al triste; si, en fin, vamos entrando 
en el seno del Señor por la escala 
de la mente, que Lo abarca y com­
prende; por la puerta recóndita de 
la devoción, que Lo adora; y por la 
pureza de los actos, que Lo enalte­
cen y practican; y, si alcanzamos a 
sentir a ese Dios, no con el corazón 
del cuerpo, que es donde residen los 
deseos y las vibrantes emociones, si­
no con el Corazón del Alma, que es 
en donde se halla la divina Intui­
ción y en donde fulge el Sol sin que­
maduras de la Serenidad, entonces 
esa religión de ritos y separativida- 
des llegará a convertirse en la Su­
prema Religión de lo Uno, que es la 
suprema Religión del Amor. Y, en­
tonces, ya esa religión es Teosofía.

Entonces, ¿por qué decís que la 
Teosofía no es una moral?

Porque ella es la Moral. Una mo­
ral depende del criterio de un pue­
blo, de una costumbre deleznable, 
de un catecismo religioso, de una 
legislación o de un perjuicio. Por 
eso, la moral del Norte no es la mo­
ral del Sur. Una moral manda bajo 
el imperio de la vindicta pública, o 
del anatema de una Iglesia, o del 
terror hacia un fetiche celestial. Una 
moral hace que el hombre proceda 
en virtud de derechos y deberes. 
Por eso no transforma: porque es 
imposición. Libra, a lo más. del ac­
to; pero no modifica el sentimiento. 
Pero, si esa moral deja de ser un 
código para transformarse en con­
vicción, entonces verifica los actos 
por impulso del alma, porque co­
noce y ama, como efecto natural de 
la unión íntima entre una mente que 
está más allá del intelecto y un co­
razón que está más allá del cora­
zón. Y, entonces, ya esa moral es 
la Moral, que va hacia Dios por to-



dos los senderos, como la Religión 
por todos los rituales, porque ya sa­
be que todos los senderos de actos 
puros, como todos los radios de un 
circulo hacia el centro, la conducen 
a Dios. Y, entonces, ya esa Moral 
es Teosofía.

•La Teosofía, pues, unifica las 
ciencias en la Ciencia, las religiones 
en la Religión, las morales en la 
Moral. Y, a las tres, com'o a los tres 
lados de la figura geométrica, en un 
sólo Triángulo, que es Dios.

La Ciencia es Dios que Se com­
prende; la Religión es Dios que Se 
adora; y la Moral es Dios que Se 
practica.

Ya en esa altura, la Ciencia es 
Teosofía; la Religión es Teosofía; y 
la Moral es Teosofía.

Mas, al concluir, os digo, paro­
diando a San Juan: “Dios es Espí­
ritu, y quienes Lo adoran han de 
adorarLo en Espíritu y en Verdad”.

Dr. Santiago Arguello.

Somos parte de una gran Vida 
que no conoce fracaso alguno, nin­
guna pérdida de esfuerzo o de fuer" 
za, "que ordenando todas las cosas 
potente y armoniosamente, condu­
ce a los mundos marchando hacia 
la meta” . La noción de que nues­
tra vida es una unidad separada, 
independiente, combatiendo por sí 
misma contra innumerables unida­
des separadas e independientes, es 
una ilusión de las más perturbado­
ras. Mientras consideremos de tal 
modo el mundo y la vida, la paz se 
halla retirada de nosotros como el 
pináculo inaccesible. Cuando sinta­
mos y sepamos que todos los yos 
son Uno, entonces la Paz de la men­
te será nuestra sin temor alguno de 
pérdidá” .

C U L T O R E S
DEL

A  R T E
■ •

El mundo del Arte ha celebrado 
últimamente los doscientos cincuen" 
ta años del nacimiento de Juan Se­
bastián Bach, el genial compositor 
de la Pasión, según San Mateo y la 
Misa en Sí Menor, grandiosas pro­
ducciones que honran el caudal ar­
tístico de la humanidad.

Adhiriéndose a tan digna cele­
bración los “Cultores del Arte" 
efectuaron un concierto en la sala 
de la “Vanguardia Teosófica”, el 
28 de setiembre, ejecutándose algu­
nas composiciones del citado autor. 
Esta audición era la segunda del ci­
clo de música antigua que está des­
arrollando esta Agrupación.

Los artistas que intervinieron en 
la ejecución idel programa ¡fueron 
los señores Héctor L. Albé, Eduar­
do Dali (violín) y J. M. Piedrabue- 
na, al piano. Los comentarios del 
caso estuvieron a cargo del señor 
Raúl Milione.

Las personas interesadas en asis­
tir a estas reuniones artísticas pue­
den enviar sus direcciones a la Se­
cretaría de los “Cultores del Arte" 
que funciona en la calle Arcos 1199 
esquina Aguilar para el oportuno 
envío de la invitación.

Annie Besant.
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CANTO A LA VIDA
(CANCION XXII)

M \  l i c m n a n o  h a  m u e r t o ;

E r a m o s  c o m o  d o s  e s t r e l l a s  e n  u n  l í m p i d o  d é l o .

E l  e r a  c o m o  y o ,

Q u e m a d o  p o r  e l  a r d i e n t e  s o l ,

E n  l a  t i e r r a  d o n d e  h a y  c é f i r o s  b l a n d o s ,

O n d u l a n t e s  p a l m e r a s ,

Y  r í o s  r e f r e s c a n t e s ;

S o n d e  h a y  i n n u m e r a b l e s  s o m b r a s ,

L o r o s  d e  p l u m a j e  r e l u c i e n t e

Y  p á j a r o s  c a n o r o s ;

D o n d e  l a s  v e r d e s  c o p a s  d e  l o s  á r b o l e s  

S e  b a l a n c e a n  a l  s o l  r e v e r b e r a n t e ;

D o n d e  l a s  a r e n a s  s o n  d e  o r o

Y  d e  u n  v e r d e - a z u l  l o s  m a r e s ;

D o n d e  e l  m u n d o  v i v e  b a j o  e l  f u e g o  d e l  s o l

Y  l a  t i e r r a  e s  t o s t a d a  a l  b r o n c e  o s c u r o ;

D o n d e  l o s  v e r d e s  a r r o z a l e s  r e l u c i e n t e s  

S e  a d o r m e c e n  e n  l a s  a g u a s  p a n t a n o s a s ,  

y  c u e r p o s  d e s n u d o s ,  m o r e n o s  y  l u s t r o s o s  

S o n  l i b r e s  e n  l a  l ú a  r e s p l a n d e c i e n t e ;

L a  t i e r r a

D e  l a  m a d r e  q u e  l a c t a  s u  h i j o  a  o r i l l a  d e l  c a m i n o ,

D e l  f e r v i e n t e  d e v o t o

Q u e  o f r e n d a  g a y a s  f l o r e s

D e l  a l t a r  e n  e l  r e c o d o  d e l  s e n d e r o ,

D e l  i n t e n s o  s i l e n c i o ,

I' d e  l a  i n m e n s a  p a z .

E l  m u r i ó ;

Y o  l l o r é  s i n  c o n s u e l o .

D o n d e  q u i e r a  q u e  i b a  e s c u c h a b a  s u  v o z

Y  s u  r i s a  f e l i z .

B u s q u é  s u  r o s t r o

E n  e l  d e  t o d o  t r a n s e ú n t e

P r e g u n t á n d o l e s  s i  h a b í a n  v i s t o  a  m i  h e r m a n o ,

M a s  n i n g u n o  p u d o  d a r m e  c o n s u e l o .

Jtecé,
B o g u é ,

P e r o  l o s  d i o s e s  e s t a b a n  m u d o s .

K o  p o d í a  l l o r a r  m á s .

L e  b u s q u é  e n  t o d a s  l a s  c o s a s

Y  e n  t o d o s  l o s  c l i m a s .

E s c u c h é  e l  s u s u r r o  d e  m u c h o s  á r b o l e s  

L l a m á n d o m e  a  l a  m o r a d a  d o n d e  é l  e s t á .

Y  e n t o n c e s ,

E n  m i  b ú s q u e d a ,

T e  c o n t e m p l é

¡ O h ,  S e ñ o r  d e  m i  c o r a z ó n ! ;

E n  T í  t a n  s ó l o

V i  e l  r o s t r o  d e  m i  h e r m a n o - .

E n  T í  t a n  s ó l o ,

¡ O h  m i  e t e r n o  a m o r ! ,

C o n t e m p l o  l o s  r o s t r o s

D e  t o d o s  l o s  q u e  v i v e n  y  t o d o s  l o s  q u e  h a n  m u e r t o .

J. KEISSNAM VETI.
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¿ E D s  C r i s t i a n o
e l

Adela T. de C assinelli O C C Í d 6 n t 6 ?

Por su adopción del cristianismo 
ha echado raíces en el Occidente 
vertiginoso, la creencia de una ab­
soluta superioridad sobre Oriente. 
Tan es así que se ha pretendido la 
conversión hacia la religión llama­
da cristiana, de las masas denomi­
nadas ignaras de pueblos orientales.

Ciertamente, la Idea de Cristo 
como potencia espiritualiza dora so" 
brepasa a Oriente y Occidente, y 
quizás podríamos también deoir, 
que ella es simiente universal y 
símbolo supremo en el (Cosmos. 
De ahí que el mensaje de los Gran­
des Avatares guarde en su sín­
tesis un fondo común de unici­
dad. En cada Misionero Celeste, 
insinúase el proceso crucifero del 
alma humana en su búsqueda de la 
Verdad y de la Luz, con la visión 
de promover en el hombre la com­
prensión de su naturaleza divina e 
inmortal.

El alma pura de Jesús de Naza- 
ret, reafirma el eterno mensaje de- 
genuino y cristiano amor. Su gesto 
heroico sintetiza un llamado vibran­
te al ser humano, colmadamente 
evidenciado en aquella su vida lu­
minosa y en la sublime tragedia de
su Espíritu ---  es la manifestación
más excelsa del Cristo de todos.

Occidente presume de atesorar 
los valores del Cristianismo y hace 
suya la prédica del Salvador. Si ana­
lizamos esto y observamos el esta­
do desconcertante del ambiente oc­
cidental, ¿podremos seguir creyen­
do en superioridades ante tal reali­
dad? Seamos sinceros con nosotros

mismos y confesemos sin embozo la 
falaz presunción de los pueblos que 
se dicen cristianos.

Al correr de veinte siglos los 
hombres persisten en sus atávicas 
costumbres de adorar a la bestia 
triunfante y renunciar al señorío del 
espíritu. Las naciones acunadas ba­
jo el rostro angelical del Niño Je­
sús, se apresuran a escuchar el sil­
bo de la mitológica serpiente de la 
desconfianza y la duda, de la pre' 
potencia e intransigente actitud; he 
ahí entonces la presente realidad: 
una sociedad que lleva a Cristo en 
la epidermis y no en el corazón.

Consideremos, muy suscintamen- 
te, las condiciones actuales de nues­
tro mundo occidental.

El progresó material y técnico, 
ha llegado a regiones insospechadas; 
aumentan los rascacielos de gigan­
tesca silueta; autos y aeroplanos cir­
culan a velocidades fantásticas; 
obras soberbias de ingeniería! nos 
sorprenden; evidenciando todo ello 
la potencialidad del cerebro huma­
no. Mas al lado de todo esto visua­
lizamos el declive del hombre en 
su contextura moral y como conse­
cuencia la agudeza de una crisis de 
insólitas proporciones.

Llamamos a este conglomerado 
de materialización, cultura y progre­
so. ¿Cultura y  Progreso? Podría 
serlo es verdad; si a las expresiones ‘ 
de evolución intelectual asociárase 
el primordial elemento del ser — 
equilibrio psíquico o anímico —1 que 
ha sido y será siempre espirituali- 
zador. Pero de aquella manera he­



mos advenido a una orfandad la­
mentable cayendo en el desencanto 
y confusión que caracteriza a nues­
tra época.

Tratando de atenuar la crisis que 
ha invadido todas las actividades 
humanas, se buscan paliativos, des­
echando la fórmula original del 
Maestro de los hombres. Ella con­
siste en fortificar la parte divina del 
ser, y como resultante establecería- 
se una sociedad transmutada en só­
lida fraternidad. Tan feliz receta 
contribuiría en cada hombre y en la 
medid.^ de sus posibilidades a la 
consolidación de una obra construc­
tiva, —  quién más quién menos en 
nuestra hora de vorágine infiltra la 
dosis aciaga que debilita al cuerpo 
y alma del mundo.

Alguien ha dicho: “Cristo no pro­
puso en el Evangelio una reforma 
política, sino una reforma individual 
mediante el reinado de su Espíritu 
en cada hombre, sabedor de que al 
realizarla ésta, la otra nos sería da­
da por añadidura".

Frente a la incomprensión del 
Verbo Redentor, de la profética 
Palabra del Sublime Rebelde de Ga­
lilea, existen aún mujeres fieles y 
hombres animosos con la inquietud 
de avanguardiarse en la causa rege­
neradora del mundo. Tod OS ellos 
trabajan por el verdadero auge es­
piritual aportando luz y tolerancia. 
Bendecidos sean por todo ser cons­
ciente, que se da cuenta de lo que 
se avecina.

Mas al lado de estas personas 
existen miles y miles cuya gravita­
ción se hace sentir, cuya desespe­
ranza las sume en actitud de com­
pleto agnosticismo, trocando sus 
existencias en pesimistas augurios. 
Andan por el mundo, desamorados, 
faltos de una indicación oportuna, 
un aliento fraterno o una idea que 
aflore en ellos el pedernal de la di­
vinidad. Otorgarlo, es sentir a Cris­
to en pleno corazón, creando la at- 
mósfera de paz y concordia tan an­
siada en la humanidad contrita. Lle­
garíamos a ser más felices, pues la 
desigualdad y la injusticia que hoy

es la regla sería entonces la excep­
ción. ¿No sería ello una interpreta- 
ción más racional y generosa de la 
realidad cristiana?

Entender a Cristo significa: ex­
presar en nuestra actuación en este 
mundo de las concreciones la esen­
cia de nuestra adquisición espiritual; 
volcar del cáliz bendito de nuestro 
Yo divino la plenitud de compren­
siones superiores. Mas todo ello, al 
contacto de nuestros semejantes, 
pues el hombre superado implica 
haber cumplido sus deberes de hu­
manismo, cooperando en la estabi­
lidad y equilibrio social, y el avan­
ce colectivo en expresión del senti­
miento de unidad.

Ese hombre que hemos esbozado 
será siempre* útil, y tendrá oportu­
nidad continua de aplicar el * ama­
rás a tu prójimo como a tí mismo . 
Podrá seguir al Nazareno en su in­
vitación de "renunciar a todo” , por 
comprender que tal evangelio rea­
lízase en la interioridad de su cora- 
zón; vale decir, llegar a sentir en su 
recóndito Yo las fuerzas suficientes, 
para situarse por encim a'de pose­
siones y lazos terrenales aunque to­
do ello lo circuya. No son las cosas 
pues las que deben cabalgar sobre 
el individuo, sino, el individuo co­
mo entidad espiritual sobre todas las 
cosas.

Se ha dado el caso —  aunque 
■ bien difícil —  del potentado des­
prendido de sus riquezas por la hu­
mildad de su corazón, mientras otro 
poseedor de un solo trapo, quedar 
adherido a éste con el propio orgu­
llo de un magnate. Todo es cuestión 
de comprender.

El hombre que alcanza su pleni­
tud como hombre, jamás contami­
na su divina gesta en la masa con- 
densada de bastardas ambiciones. 
Su influencia, sutil, benéfica, eleva­
da, espándese como la cálida fra­
gancia de las delicadas violetas, que 
aún ocultas entre las anchas hojas 
de la humildad ofrendan la belleza 
de su símbolo. Y el hombre espiri­
tual, tiene el ineludible dharma de 
sentirse unido a los demás seres.



irradiando siempre su divinidad. 
Mientras que aquél otro, el aislado, 
el que se encierra para libertarse de 
las tentaciones del mundo sin ha­
berse curado de ellas, —  ni siquiera 
haberlo intentado —  será corroído 
por los ardores del mundo.

Nunca como ahora necesitaríase 
de la acción fecunda de todo cora­
zón generoso. Todas las esferas hu­
manas reclaman del hombre y de 
la mujer eficaz labor, y toda con" 
tribución será valiosa en la magna 
obra de redención.

La tarea esencialmente regenerado­
ra, debe iniciarse desde el seno mis­
mo de la familia. Hagamos de ella 
el centro de felicidad posible sem­
brando paz y armonía, y en esta 
forma habremos construido una fir­
me palanca para la sociedad: la 
gran familia humana. Conviértase 
el hogar en templo, los padres en 
nobles sacerdotes para oficiar en el 
altar de la humanidad, y vendrán, 
entre nosotros niñas y niños exen­
tos de la trágica coerción que hoy 
les presentan los hogares faltos de 
amor y de concordia.

Edúquese la mlujer, y eduque a 
•sus hijos con sus buenos ejemplos, 
y en ningún modo entregue el pre­
ciado tesoro, confiado a sus manos 
por la Madre-Diosa Naturaleza. Que 
en ningún caso —  salvo excepción 
forzosa —  deje para advenedizos la 
guianza de sus criaturas. Su mater­
nidad consciente y previsora se 
convertirá en seguro escudo que pro­
tegerá a los hijos de la humanidad, 
de los pensamientos estrechos y de 
las condiciones adversas propicia­
das hoy por el medio. Fundamen­
tando el hogar en la roca inexpug­
nable de la autoregeneración de sus 
componentes, atraerá sobre sí el efi­
ciente influjo de las nuevas genera­
ciones .

Además, el científico que a tra­
vés de su ciencia, plena, clarividen­
te, aminore el dolor de sus herma­
nos, no sólo en sus-efectos, también 
en sus raíces causales; es decir, que 
sepa acercarse' inteligentemente a los 
dominios de la psique humana para

realizar asi la doble y noble misión 
de verdadero curador, tendrá ante 
sí una encorruable faena de huma­
no levantamiento.

Por otra parte el educador since­
ro a ritmo con la campanada de los 
tiempos nuevos, debe aprestarse sa­
bia y heroicamente para educir de 
las tiernas almas de los niños, los 
elementos propicios para su desen­
volvimiento en la vida. El moderno 
son en materia de enseñanza trae to­
da una sinfonía, que en afinidad con 

'• los corazones infantiles podrá des­
pertarlos a una mayor bondad, acer­
carlos al alma misma de las cosas, 
y entonarlos en la Vida unificadora.

Cábele también al artista, al ar­
tista consciente, la siembra de supe­
ración y alegría a través de las po­
derosas e infinitas gamas del arte. 
Especialmente la música, el lengua­
je celestial por excelencia dará a sus 
cultores una mayor compenetración 
de los valores espirituales, y por lo 
mismo reclamará de todo artista del 
sonido, los mayores esfuerzos para 
realizar una obra realmente depura­
dora . La música de batería deberá 
ser eliminada, pues ella es una rui­
na para los nervios, — todo un ve­
neno mortífero para la salud tanto 
del cuerpo como del alma. Ade­
más, como ya se ha dicho por algu­
nos pensadores haciendo directa alu­
sión al jazz, que este es a la música, 
lo que la pornografía a la literatura.

Y por último, siempre y ahora, 
y ahora y siempre será de resorte 
humano, todo el coraje necesario 
para alcanzar comprensión, trascen­
der el círculo de las limitaciones, y 
guardar el conveniente equilibrio 
imprescindible hoy en el mundo.

En cada célula del organismo so­
cial que la constituye el ente huma­
no, existen las posibilidades latentes 
compendiadas en el alma pura de 
EL: Cristo. Para desplazarlas en el 
corazón de cada hombre y de cada 
mujer lo que hace falta, es, acrecer 
más directamente el sentido de res­
ponsabilidad. Sí; responsabilidades 
lo que hace falta. ¿ Quién provoca 
las lágrimas del mundo y el. gemido
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de la humanidad? El irresponsable.
El aspecto social del cristianismo 

entraña márcinvai responsabilidad, 
frente a  nuestra consciencia y ante 
Dios, para el bien de toda la R aza. 
Cuando entendamos el Cristo So­
cial manifestado én todo esfuerzo 
para la consecución evolutiva de la 
raza, seremos capaces de compren­
der y expresar el Cristo que se en­
flora en las vidas superiores, en 
aquellas almas saturadas de pureza 
y en aquellos corazones pictóricos 
de am or. |EL Ambrl Este y no 
otro es el mensaje cristiano. ¿Halo 
entendido así el Occidente?

Los pueblos occidentales han es­
calado como se ha dicho, esferas 
muy altas de orden intelectual, plas­
mando con su inventiva loables va" 
lores., Pero debemos aclarar que tal 
conquista, ha sido aplicada con pri­
macía en aspectos negativos. ¿Có­
mo hemos aprovechado entonces el 
progreso y la cultura? ¿De qué nos 
sirve la sapiencia si no sabemos ser 
felices? Con ser veraces admitire- 

' mos que a tales adquisiciones no van 
imprimidos los destellos morales del 
ser, y es más; éstos se han sumergi­
do en las aguas de Leteo, y la huma­
nidad paga su ausencia con el llan­
to y desventura. No debemos olvi­
dar tampoco que la intelectualidad 
es una porción tan solo, en la in­
mensurable y genuina inteligencia 
del hombre superado, espiritual.

Un exponente de la falsa direc­
ción dada a los frutos del cerebro 
humano, hallárríoslo entre otras co- 
•sas, al contemplar los descomunales 
preparativos- de elementos para la 
guerra. ¿Adonde se vá con tanto 
acopio bélico? ¿Qué nos espera con 
todo ésto ? ¿ Puede acaso resolver­
nos ¿1 problema del mundo y del 
hombre ?

Si somos cristianos, humanamen­
te cristianos, evitemos la hegemonía 
belígera y el fuego insensato de la

violencia. Jamás contienda alguna 
aligeró el pesado lastre que lleva a 
cuestas la humanidad ni mucho m e­
nos cedió al hombre un poco de paz 
para su corazón. Las históricas pa­
labras de Jesús el Cristo —  “no ven* 
go a traer paz sino guerra*' nos se­
ñalan, es verdad, que hay que forjar 
al guerrero. Mas, este guerrero in­
sinuado por el Maestro, refiérese a 
la heroica lid que debe entablar el 
hombre contra sus propias debilida­
des, para la suprema conquista del 
Espíritu.

Solamente la acción fraternal, 
constructiva, podrá salvarnos. Ahí 
tenemos el deporable ejemplo de la 
guerra del 14. Ahí tenemos las con­
secuencias del conflicto que inmoló 
a millones y millones de vidas- Aún 
resuenan los ecos dilatados de las 
madres todas, el sollozo de las mu" 
jeres 'que jamás pudieron conso­
larse .

Y como un símbolo recordatorio 
de la tragedia humana surgió la tum­
ba del “Soldado Desconocido” . 
Tal vez sea este el monumento fu­
nerario que más debe llevamos a 
una serena meditación — es la con­
creción pétrea y desnuda de una so­
ciedad anticristiana.

La tumba del “desconocido" le­
vantada en nuestro Occidente pro- 
misor, este Occidente que es la re­
presentación potencial de la Mente 
creadora, como nota discordante ex­
presa con esa tumba,—  la de todos 
aquellos que perecieron por la espa­
da de sus propios hermanos llama­
dos -cristianos.

Pero aun ante el trágico mauso­
leo acuden las madres a depositar 
sus flores y sus lágrimas, expresiones 
conmovedoras que impetran la gra" 
cia divina, musitando como Cristo:
“PADRE, PERDONALOS, POR­
QUE NO SABEN LO QUE HA­
CEN” .
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Reuniones.—En los últimos me­
ses las reuniones de los Heraldos se 
han efectuado con toda regularidad. 
El domingo 8 de setiembre cele­
braron el Día del Arbol y como una 
materialización del amor hacia las 
plantas, cada niño depositó un pu- 
ñadito de tierra en la maceta de un 
helécho que se había elegido para 
tal conmemloración.

Arboles y Nidos. —  Recomenda­
mos a todos los Heraldos se preocu­
pen por impedir que cualquier com­
pañero mal intencionado, derribe 
nidos o destroce árboles. No es la 
primera vez que observamos a es­
colares que, sin percatarse de lo que 
hacen, perjudican a las plantas y 
destruyen las casitas de inocentes 
pajarillos. Y ahora publicamos pa­
ra nuestros amiguitos el hermoso 
verso de Fernán Silva Valdes, inti­
tulado: “El Nido” :. i
Los árboles que no dan flores 
Dan nidos;
Y un nido es una flor con pétalos de

plumas;

Un nido es una flor color de pájaro 
Cuyo perfume 
Entra por los oídos

Los árboles que no dan flores 
Dan nidos.

Anécdota. —  A un niño le rega­
laron un hacha. Como no sabía qué 
hacer con ella, quiso podar un ár­
bol y lo destrozó. Llegó el padre y, 
no sabiendo quien había hecho el 
daño culpó a uno de los peones. Pe­
ro el niño confesó su falta.

— Fui yo quien destrozó el árbol.
— ¿Y por qué lo dices?
— Porque no sé mentir.
Este niño que no sabía mentir se 

llamó Jorge Wáshington. Fué el li­
bertador de los Estados Unidos de 
Norte América.

EN NOMBRE DE LA PATRIA
(Escrito el día que se firmó el pro­
tocolo de paz boliviano-paraguayo)

Para ALBOREA.
En nombre de la Patria fué que 

ríüestros hermanos, paraguayos y 
bolivianos armáron el brazo fuerte 
de la juventud lozana, llena de vi­
da; de los que, dejando ya de ser 
niños llegaron a una edad en que 
pueden hacer de su país una patria 
grande y ejemplar, poniéndose al 
servicio de la humanidad, dedican­
do el cerebro al estudio de las cien­
cias que lleven el adelanto al mun­
do entero, como lo hicieron Pas- 
teur, Jenner y tantos otros, al es­
tudio de las artes difundiendo el 
amor a lo bello, o la sublime tarea 
de enseñar al que no sabe; y los ro­
bustos brazos en el manejo de las 
herramientas de trabajo.

En nombre de la Patria fué que 
colocaron frente a frente a dos pue­
blos que jamás se conocieron; a dos 
pueblos qué sin haber recibido agra­
vio ninguno de quienes estaban del 
otro lado de la frontera, tenían que 
matar. . . porque esa era la orden.

Junto con los hijos han tenido 
que marchar los padres dejando sus 
hogares abandonados; ¿volverán?



puede ser, y otra vez que la Patria 
llame a sus defensores, no irán por­
que para luchar es preciso poseer 
dos brazos fuertes y ellos han per­
dido uno; es preciso tener uso de 
razón y vuelven locos; es necesario 
poder sostenerse en pie, y están tu­
llidos .

Nadie se ha salvado del errtpuje... 
¿Nadie? ¡No! Algunos se han sal­
vado: los enfermos, los inválidos, 
los ancianos. ¿En consideración a 
sus desgracias, o a sus años? No. 
es que no pueden matar.

¡Cuántos crímenes que quedan 
sin castigo, ante los hombres, se co­
meten en nombre de un mal enten­
dido amor a la patria!

La guerra no nace del odio entre 
las naciones, sino que, por el con­
trario, el odio nace de la guerra; 
porque, cómo no indignarse contra 
el enemigo, aunque se reconozca su

ACTITUD
Soy estudiante.
Todos somos estudiantes en la 

Gran Escuela Experimental de la
V ida.

Sus enseñanzas son ilimitadas. Su 
material didáctico es todo aquello 
que nos rodea, incluso los indivi­
duos. Cuanto vemos, oímos o ex­
perimentamos son motivo de apren* 
dizaje.

Consideramos simplemente acto­
res y espectadores.no tiene remota­
mente la eficiencia a que conduce la 
Actitud Estudiosa.

Ver y estudiar, oir y estudiar, y 
(concienzudamente hacerlo sobre 
nuestra propia existencia.

Desde la suave caída de una hoja 
seca, hasta el choque más violento, 
traen ‘consigo aparejada una ense­
ñanza .

inocencia, al ver caer al padre que 
fue el alma de la, casa; a los herma­
nos que se hallan en e l ‘esplendor 
de la vida; al amigo querido que ya 
en la escuela fue compañero inse­
parable .

El único pensamiento que vive en 
cada uno es acabar con el ’ enemi­
go* para que éste no acabe con él 
y los suyos. Y así, aquellas almas 
inocentes, aquellos corazones capa­
ces de sentir un gran amor hacia sus 
hermanos en tiempo de paz, se des­
precian y mjaldicen mutuamente.

Roguemos por la paz de los pue­
blos pero no nos unamos a los fes­
tejos ruidosos con que ésta se cele­
bra, unámonos al callado dolor de 
los hogares desolados por la mise­
ria y el duelo.

¡Que Dios ilumine la noche de 
esos cerebros • fríos que no entien­
den de dolor ajeno!

Carmen Rodríguez.

• •

ESTUDIOSA
Si nuestro propósito es avanzar, 

lo indispensable es aprender y asi­
milar, todo, cuanto se nos ofrece pa­
ra ello. No puede el alumno indolen­
te ser promovido al grado superior; 
así pues el más aplicado discípulo 
de la vida más probabilidades de 
progreso tiene.

Nada debe sernos indiferente, 
poque, todo “está dispuesto” para 
procurar nuestra evolución rápida o 
lenta según nuestra capacidad com­
prensiva. Todo lo que nos aconte­
ce pequeña o trascendentalmente 
tiene una finalidad educativa.

Es común que se diga: tal o cual 
persona tiene mucha experiencia; lo 
que realmente posee dicha persona, 
es conocimiento adquirido y asimi­
lado en las circunstancias de su vi­
da: puede otra, haber experimen-
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tado mayores acontecimientos y ha­
llarse en plena ignorancia.

Los capítulos del dolor y del 
amor, las luchas, los desengaños y 
otros que sería largo enumerar, son 
prodigiosamente ricos, para el es­
tudiante ávido de aprender. Uno 
entre ellos es esencialmente intere­
sante: el fracaso.

El fracaso es la lección más di" 
recta y acabada que podemos reci­
bir .

Siendo un efecto, es indispensa­
ble retrotraernos al estudio y medi­
tación de su causa y quizás ello nos 
traiga tan luminosa revelación que 
pueda tornarse en triunfo espiritual. 
Si no aceptamos sus enseñanzas, si 
nos rebelamos contra él, será rnás 
rotundo y pasible de repetición.

Todo significa estudio. El que 
contempla y estudia, descifrará el 
lenguaje de la naturaleza, hallará 
por doquier fuentes de luz y sabi­
duría . El que lee y estudia, a la 
vez, aun cuando lo escrito no esté 
preconcebido para la enseñanza lo­
grará hallazgos incalculables. Por 
ejemplo: En un diálogo leído al pa­
sar, la heroína se queja de lo mucho 
que ha sufrido anteriormente, su in­
terlocutor le responde: — “El pa­
sado no debe abrumarnos sino enri­
quecemos” . Una frase tan profun­
damente grande sólo esperamos ha­
llarla en un tratado de moral, reli­
gión o filosofía, no obstante es una 
novela. La inspiración suele ir más

lejos que los propósitos humanos. 
El lector que busca recrearse, no 
considerará tal enseñanza, pero 
aquel que lee estudiando, sebrá va­
lorar, aquilatar y aplicar tan admi­
rable expresión.

Los actos de nuestros semejantes, 
pueden ser también factores de es­
tudio, siempre que no formemos 
juicios precipitados y los analicemos 
serena, imparcial y reservadamente.

Si a la vez nos constituimos en 
elemento deductivo para los demás, 
pensaremos ante todo, en depurar 
nuestras costumbres para ser un 
buen modelo, hallando así común 
beneficio.

Un libro abierto se halla constan" 
temente a nuestros ojos, que po­
dríamos titularlo: “Nuestra Senda”. 
Tiene páginas impresas y páginas en 
blanco, las primeras son las que el 
destino nos depara, las segundas, 
las que nuestro albedrío nos reser­
va . Es necesariq aprender en las 
escritas todo el caudal de enseñan­
zas que gravita sobre ellas y en las 
otras, escribir páginas de amor, de 
verdad y de sacrificio.

El estudiante, movido por el afán 
de superación hallará en su camino 
múltiples oportunidades de adqui­
rir conocimientos, debiendo perdu­
rar su Actitud Estudiosa en la vida 
presente y en la Eternidad.

Lucila V. de Pucci.

-----------  ■ ■ -  - -- ------  —  —  >

A Nuestros Suscriptores y Simpatizantes
Debido a la situación económica por que atraviesa “ALBO­

REA”, llamamos la atención de nuestros simpatizantes y  suscrip­
tores, a fin de aunar esfuerzos para la prosecución de la obra 
emprendida.

Quienes se interesen por estas páginas pueden cooperar en 
la forma que les sea conveniente o bien haciendo nuevos suscrip­
tores. Igualmente pueden enviar a la Redacción la nómina y  di­
rección de personas conocidas, a quienes haremos conocer la re­
vista "ALBOREA”, remitiéndoles un número como obsequio.

Y en cuanto a los abonados en mora, les estimaremos se sirvan 
ponerse al día con esta Administración.



CANCER
22 de junio al 23 de julio 'LEO VIRQO

2 3  de julio al 24  de agosto 24  de agosto al 23  de septlombr

CANCER. —  Este signo cardinal 
de naturaleza acuosa es el cuarto 
del zodíaco, en donde el sol llega 
a su máximo de declinación en el 
hemisferio Norte.

En su posición natural horoscó- 
pica se encuentra rigiendo la cuar­
ta casa, que se relaciona con el ho­
gar del nativo, en su infancia, y to­
do lo que en él acontece. Se en­
cuentra regido por la luna, por lo 
que, en su aspecto físico, comunica 
poca vitalidad a sus nativos, excep­
tuando cuando el sol, el señor de la 
Vida, se encuentra pasando por es­
te signo durante la fecha arriba in~ 
dicada, pues entonces se fortalecen 
grandemente sus condiciones en lo 
que respecta a la vitalidad. Por su 
./naturaleza lunar ejerce gran in­
fluencia psíquica e imaginativa, so­
bre todo en la mujer, y por esto se 
le clasifica además como signo fe­
menino. Simbólicamente se le llama 
"la esfera del Almia” , pues en ocul­
tismo y en Astrología se dice que a 
través de este signo se enfoca la 
fuerza de la fecundación, que dará 
lugar a la formación de un nuevo 
cuerpo, y por tanto a un renaci­
miento del espíritu en este plano, 
rigiendo además todo el período de 
la gestación por medio de la in­
fluencia lunar. Fisiológicamente ri­
ge este signo el estómago principal­
mente, y algunos otros órganos re­
lacionados con la digestión. Como 
signo cardinal Cáncer imparte dos 
cualidades principales de gran va­
lor para sus nativos, cuales son: ac­
tividad e iniciativa.

LEO. —  Signo quinto, o de la 
quinta casa, la que se encuentra re­
lacionada con aspectos de gran im­

portancia en la vida del nativo, 
siendo algunos de los principales: 
los acontecimientos de índole amo­
rosa antes del matrimonio» y los 
hijos. Se encuentra regido por el 
sol, por lo que resulta, en caso de 
no tener aflicciones en el horósco­
po, uno de los signos más magnáni­
mos del zodíaco i Leo representa al 
león expresando a través de sus na­
tivos no sólo sus características fí­
sicas, sino también en su parte aní­
mica. Así, podemos observar en un 
típico de Leo: arrogancia, nobleza 
en sus gestos y acciones, amante de 
la libertad, animado siempre por 
sentimientos nobles; por otra parte, 
físicamente, cuerpo grande y robus­
to dotado de gran vitalidad y un 
porte arrogante. Como este signo 
rige entre otras partes, principal­
mente el corazón, es digno de no­
tar que los de Leo están dotados de 
"un gran corazón". Como signo fi­
jo y de fuego, da un temperamen­
to ardiente y una naturaleza de mu­
cha persistencia en cualquier aspec­
to que se manifieste el nativo.

VIRGO. —  El signo de la casa 
sexta, se encuentra relacionado con 
el trabajo como servicio, y lo refe­
rente a cuestiones de la salud. Este 
signo terrestre es de los llamados 

comunes” o “ flexibles” , pues está 
en el punto medio de las cualida- 

■ des de los signos cardinales y fijos, 
tratando siempre de mantener el 
equilibrio de las cosas. Está regido 
por Mercurio, el planeta de la men­
te y la razón, por lo cual imparte 
cualidades de buena mentalidad. 
(Pictóricamente) Virgo está repre­
sentado por la Virgen con la espiga 
de trigo en la mano, como puede
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onaervnrse en la ilustración, cine' 
riendo significar que el hoinLre de­
be llegar, por medio ile la pureza y 
de un sincero y verdadero senti­
miento de religiosidad, no sólo n la 
conquista del pan físico para su 
cuerpo, sino, y esto es lo importan­
te, del pan espiritual, para su alma. 
I’or esto. Virgo es el signo más mís­
tico de todo el Zodíaco, encerran­
do un gran significarles espiritual.
I .os nativos de Virgo son por lo ge­

neral de temperamento y aspecto 
enfermizo, pues es un signo de |>a 
ja vitalidad, y predispone ndernós 
un estarlo mental negativo que f;i 
cilita el campo a las enfermedades 
Fisiológicamente rige Virgo los u ,  

tes ti nos, el Ingado y otras partes q,j, 
se relacionan con la alimentación y 
la nutrición del organismo, por lo 
que sus nativos son muy darlos ., 
las cuestiones dietéticas.

■ Julio II. Domínguez.

LUZ EN EL SENDERO
F R A  G M  E N T O

II cusen In flor que ele lie n lirl rae «1 ti rutile rl mJ J* n e jo  que al- 
Aue n la tormenta y no nnlea.

La pin uta, crecerá y »e th eiirrollut/i, reliará ranina y hojna 
y forinnrá capullo»» en tnnlo í|ue conflnán In lem pealad y 
dure el combate. Pero iiileiitrnM In pera o nal I#1nd toiln del fiom* 
lire no ae Itnya dlauelto y d e n v an e c í d o ; m f e n tró n  une rl d i vino 
frnHiiiento f|iie In bu crendo no In conaldere «tomo mero In»* 
truniento de experimentación y  e* pe»le u d a ,  mlentran In n a ­
turaleza toda no cató vencido y ae -halle Mifhyujfndn por mu 
jo auperlor, no puede nhrlrne In flor, KnfoneeM MOhrevendrA 
lililí enhila como la #|iie rn Ion pillara troplcnlea mu cede m ruin 
H uvfa torrencial» cuando fu Wnfurnlexu olirn con tunta rapidez 
que puede vente mu acción# fino cnlnin acotejante ae difundirá 
Molire el cMpfrltu. fatltfndo, V en e| aliénelo profundo oi'iirrlrá 
el mlMterloMo muccmo i|iie prolmrA i|iie Me hn e n c o n t r a d o  el Mea­
dero, LIAmeMeln como Me rjulero, ea uno vozi tjue hnhfn donde 
no hn>' fiadle que lialile, ca u n  metiMiiiero que v ien e , mea «aje­
ro «In forma ni Muhntnncln, o lilen e« lo flor del alma que Me 
iin a b ie r to ,  Ufo liur inefAforn que pueda deacrllilrlo, P e ro  ae 
puede preaentlri buacnr y deaear, nAn en medio de In furia 
de In trmpeatnd. Bl aliénelo puede durar adío un momento, o 
bien puede p rol o n ira rae un mlllur de nfloa, pero tendrá fin. 
Hln embarro, en tf realdlrA au fuerzo, U na y otro vez tiene 
que ilfirae y minar*#* Xa b n tn lln . 131 repoao de la  /V nturulezn  
Afilo puede aer un Inlcrvnlo,

AI A IIKL COLLIJVH.
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VANGUARDIA TEOSOFICA
CENTRAL UNION HIMALAYA

K u m la i la  u n  Buenos U n s  e l 7 do Noviembre do i n jn  
H c r o B o c id a  i>or o l Superior Gob, do la  Mantón ol

ARCOS 1199 esq. AGUILAR

|M»r ln Sru, l.l |s \  I I lílo 
:to iW O c tu b re  «Ir

BUENOS AIRES

PRIMEROS TRES PROPOSITOS 
FUNDAMENTALES

n) Formar un núcleo de fraternidad de la hu­
manidad, sin distinción do rúa. creencia, sexo, 
clase social o color; h) Fomcnlar el estudio do 
la ciencia, arte, filosofía y religiones compara­
das; c) Investigar las leyes inexplicables de la 
XnturUe/a y los poderes latentes en el hombre, 
así como todo lo relacionado con su constitu­

ción física y espiritual.

l-.N CUMPLIMIENTO DE ESTOS PROPOSITOS SE REALIZAN ACTUALMENTE 
LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES:

Estudios de Teosofía. — Se realizan todos los sábados de 17.30 a ID horas, pudien- 
do asistir cualquier persona que lo desee. Ellos se efectúan mediante la llora 
exposición de ideas de los asistentes sobre los temas del estudio.

Divulgación Teosóíica. — Se efectúa en la siguiente forma: a) Conferencias pú­
blicas en el local social, los domingos de 18 a 19 horas: b) Disertaciones pe­
riódicas por radiotelefonía: c) Conferencias en otros salones y plazas públicas

Escuela Infantil (Gratuita). — Funciona en nuestro local social, contraloreada 
por el Consejo Nacional de Educación. Su plan de estudio se encuentra orien­
tado dentro de la práctica de la Nueva Educación. Clases para niños y niñas.

Heraldos de la Paz. —  Agrupación Infantil. Realizan los 2.” y 4.o domingos de cada 
mes, a las 16 horas reuniones públicas dedicadas a los niños, para fomentar 
la fraternidad y la expresión artística en los mismos. Sostienen una Biblioteca 
y atienden correspondencia con niños del interior y exterior del país.

Biblioteca Pública Gratuita. — Funciona todos los dias de 1S a 21 horas. Se pue­
den retirar libros a domicilio, siendo socio de la institución.

Cultores del Arte. —  Agrupación de artistas y amantes de las bellas artes. Se pro­
ponen desarrollar obra cultural de extensión artística en el seno del pueblo. 
Efectúan conferencias y conciertos. Afiliación gratuita.

ALBOREA: Revista Ecléctica de Teosofía. — La suscripción anual es de $ 3.— y 
comprende 4 números de ALBOREA y 2 de “Acción Femenina". — (Solicite 
un ejemplar que se le enviará gratuitamente).

FILIALES DE LA FEDERACION
CENTRO DE ESTUDIOS N.° 1.—

La Secretaría de este centro funciona en la calle Sarmiento N.® 147 de 
la ciudad de Avellaneda. Las sesiones de estudio sobre Teosofía se realizan to­
dos los miércoles, a las 20 horas.

CENTRO DE ESTUDIOS N.° 2 .—
Actualmente el local de este centro se encuentra situado en la calle Al- 

sina N.° 209 de la ciudad de Bahía Blanca. Los estudios colectivos sobre 
temas espirituales se realizan los miércoles, a las 21 horas. Para mayores 
informaciones dirigirse al Hno. Director, Sr. Claudio C. Link.

AMIGO LECTOR: Si Vd. desea mayores datos visite esta Asociación en la 
cual será cordialmente recibido o bien dirija su correspondencia al 

Secretario, calle ARCOS 1199. — Buenos Aires.

La DIRECCION de esta REVISTA está a cargo de la Sra. A. T. de CASSLNKLLI. 

ARCOS I 199. — Buenos Aires


